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“¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí!” 

Y así, desde el corazón, grita al Dios amigo todo su drama: “Ten compasión de mí”. ¡Solo esa 
oración “ten compasión de mí!”. No le pide una moneda como hace con los viandantes. No. 
A Aquel que todo lo puede, le pide todo. A la gente le pide unos centavos, a Jesús que tiene 
poder para realizar todo, le pide todo. “Ten compasión de mí, ten compasión de todo lo que 
soy”. Marcos 10,46-52 

El Evangelio de la Liturgia de hoy narra de Jesús que, 

saliendo de Jericó, devuelve la vista a Bartimeo, un 

ciego que mendiga a lo largo del camino (cfr. Mc 10,46

-52). Es un encuentro importante, el último antes de la entrada del 

Señor en Jerusalén para Pascua. Bartimeo había perdido la vista, 

pero no la voz. De hecho, cuando siente que Jesús va a pasar, co-

mienza a gritar: «Hijo de David, Jesús, ¡ten compasión de mí!» (v. 

47). Y grita. Grita esto. Los discípulos y la multitud molestos por sus 

gritos trataron de hacerlo callar. Pero él gritaba mucho más: «¡Hijo 

de David, ten compasión de mí!» (v. 48). Jesús escucha y se detiene 

de inmediato. Dios escucha siempre el grito del pobre, y no se molesta en absoluto por la voz de 

Bartimeo, es más, constata que está llena de fe, una fe que no teme en insistir, en llamar al cora-

zón de Dios, a pesar de las incomprensiones y las reprimendas. Y aquí se encuentra la raíz del mila-

gro. De hecho, Jesús le dice: «Tu fe te ha salvado» (v. 52). 

La fe de Bartimeo se refleja en su oración. No es una oración tímida y conven-

cional. Ante todo, llama al Señor “Hijo de David”, o sea, lo reconoce Mesías, 

Rey que viene al mundo. Después lo llama por su nombre, con confianza: “Jesús”. No tiene 

miedo de Él, no se distancia. Y así, desde el corazón, grita al Dios amigo todo su drama: “Ten compa-

sión de mí”. ¡Solo esa oración “ten compasión de mí!”. No le pide una moneda como hace con los 

viandantes. No. A Aquel que todo lo puede, le pide todo.  A la gente le pide unos centavos, a 

Jesús que tiene poder para realizar todo, le pide todo. “Ten compasión de mí, 

ten compasión de todo lo que soy”. No pide una gracia, sino que se presenta a sí mismo: 

pide misericordia para su persona, para su vida. No es una petición insignificante, pero es muy be-

lla, porque invoca piedad, o sea, compasión, la misericordia de Dios, su ternura. 

Bartimeo no usa muchas palabras. Dice lo esencial y se encomienda al amor de Dios, 
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HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Lunes a viernes de 10:00 a 10:30 
A. M. 

Jueves sólo durante la Hora Santa 
 
 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 
Acta de Nacimiento original  y  co-
pia del bebé.  - Comprobante de 
sacramento (s) de padrino (s). - 

Pláticas pre-bautismales de papás 
y padrinos. 

Registro  al  entregar  papelería      
completa. 

 
ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 

Hora Santa y confesiones, todos los 

jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición    

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

www. san j e ron imomty .o rg  

DOMINGO XXX ORDINARIO 

NOVIEMBRE 2: CONMEMORACIÓN DE 

TODOS LOS FIELES DIFUNTOS 

La Conmemoración de los Difuntos es una solemnidad que 

tiene un valor profundamente humano y teológico, pues 

abarca todo el misterio de la existencia humana, desde sus 

orígenes hasta su fin sobre la tierra e incluso más allá de esta 

vida temporal. Nuestra fe en Cristo nos asegura que Dios es 

nuestro Padre bueno que nos ha creado, pero además tam-

bién tenemos la esperanza de que un día nos llamará a su 

presencia para "examinarnos sobre el mandamiento de la 

caridad". (Cf. CIC n. 1020-1022). 

LES RECORDAMOS QUE LA CELEBRACIÓN 

NO SE HACE PARTICULAR, SINO ES ÑPOR 

TODOS LOS FIELES DIFUNTOS , COMO ES EL 

CORAZÓN DE CRISTO.                                                          

LAS MISAS SERÁN A LAS 8 AM, 11AM Y 7 PM 

AVISOS PARROQUIALES 

FIESTA DE TODOS LOS SANTOS      
I DE NOVIEMBRE 
L a liturgia católica ha dedicado 

esta Fiesta especial a hacer pre-

sentes en nuestra memoria a 

todas aquellas personas que, 

superando la debilidad y las ten-

taciones, fueron dóciles a la ac-

ción del Espíritu Santo y ahora comparten la gloria de 

Cristo. Hoy recordamos, pues, que los santos son todas 

aquellas hijas e hijos de Dios que vivieron la fe, la espe-

ranza y la caridad siguiendo el ejemplo de Jesús, y que 

practicaron en modo eminente las Bienaventuranzas 

descritas en el Sermón de la Montaña. (Mt 5, 1-12). 



 Que Bartimeo nos sirva como ejemplo con su fe concreta, insistente y valiente. Y 

que Nuestra Señora, Virgen orante, nos enseñe a dirigirnos a Dios con todo el co-

razón, con la confianza de que Él escucha atentamente toda oración. pp FRANCISCO 

 

 

 

 

«Dilexit nos», la cuarta Encíclica de 

Francisco, retoma la tradición y actuali-

dad del pensamiento «sobre el amor 

humano y divino del Corazón de Je-

sucristo», invitándonos a renovar su au-

téntica devoción para no olvidar la ternura 

de la fe, la alegría de ponerse al servicio y 

el fervor de la misión: porque el Cora-

zón de Jesús nos impulsa a amar y nos envía a los hermanos. 

«"Nos amó", dice san Pablo refiriéndose a Cristo (Rm 8,37), para hacernos descubrir 

que de este amor nada "podrá separarnos" (Rm 8,39)». Así comienza la cuarta Encícli-

ca del Papa Francisco, titulada a partir del incipit «Dilexit nos» (TEXTO INTEGRAL) y 

dedicada al amor humano y divino del Corazón de Jesucristo: «Su corazón abierto va 

delante de nosotros y nos espera sin condiciones, sin exigir ningún requisito previo 

para amarnos y ofrecernos su amistad: Él nos amó primero (cf. 1 Jn 4,10). Gracias a 

Jesús 'hemos conocido y creído el amor que Dios nos tiene' (1 Jn 4, 16)» (1). El amor 

de Cristo representado en su Corazón santo. 

que puede hacer volver a florecer su vida 

realizando lo que es imposible a los hom-

bres. Por esto no le pide al Señor una limosna, sino 

que manifiesta todo, su ceguera y su sufrimiento, que 

iba más allá del no poder ver. La ceguera era la punta 

del iceberg, pero en su corazón tendría otras heridas, 

humillaciones, sueños rotos, errores, remordimientos. 

El rezaba con el corazón. ¿Y nosotros? Cuando le 

pedimos una gracia a Dios, ¿ponemos en la 

oración nuestra propia historia, las heridas, 

las humillaciones, los sueños rotos, los erro-

res, los remordimientos?  “Hijo de David, 

Jesús, ¡ten compasión de mí!”. Hagamos hoy esta oración. Y preguntémonos: 

“¿Cómo es mi oración?”. Cada uno de nosotros se pregunte: 

¿cómo es mi o ración? ¿Es valiente, tiene la insistencia buena de aquella de Bartimeo, sabe 

“aferrar” al Señor mientras pasa, o se conforma con hacerle un saludo formal de vez en cuando, 

cuando me acuerdo? Esas oraciones tibias que no sirven para nada. Y también: ¿es mi oración 

“sustanciosa”, descubre el corazón ante el Señor? ¿Le presento la historia y los rostros de mi vida? 

¿O es anémica, superficial, hecha de rituales sin afecto y sin corazón? Cuando la fe es viva, la ora-

ción es sentida: no mendiga centavos, no se reduce a las necesidades del momento. A Jesús, que 

todo lo puede, se le pide todo. No se olviden de esto. A Jesús, que todo lo puede, se le pide todo, 

con mi insistencia ante Él. Él está impaciente por derramar su gracia y su alegría en nuestros corazo-

nes, pero lamentablemente somos nosotros los que mantenemos las distancias, quizás por timidez, 

flojera o incredulidad. 

Muchos de nosotros, cuando rezamos, no creemos que el Señor pueda hacer el milagro. Me acuer-

do de aquella historia —que he visto— de aquel papá al que los médicos habían dicho que su hija 

de nueve años no iba a pasar de la noche; estaba en el hospital. Tomó un autobús y viajó setenta 

kilómetros hasta el santuario de la Virgen. Estaba cerrado, y aferrado a las rejas, pasó toda la noche 

rezando: “¡Señor sálvala! ¡Señor, dale la vida!”. Rezaba a la Virgen, toda la noche gritando a Dios, 

gritando desde el corazón. Luego, por la mañana, cuando regresó al hospital, encontró a su esposa 

llorando. Y pensó “ha muerto”. Y la esposa le dice: “es incomprensible, no se entiende, los médicos 

dicen que es algo extraño, parece curada”. El grito de este hombre, que pedía todo, fue escuchado 

por el Señor que le había dado todo. Esto no es un cuento: lo he visto yo, en la otra diócesis. 

¿Tenemos esta valentía en la oración? Pidamos todo a Aquel que puede darnos todo, como hizo 

Bartimeo, que es un gran maestro, un gran maestro de oración.  

 

El mundo parece haber perdido su corazón.  Francisco explica que, encontrando el amor de Cristo, «nos hacemos capaces de tejer lazos fraternos, de reconocer la dignidad 
de todo ser humano y de cuidar juntos nuestra casa común», como nos invita a hacer en sus encíclicas sociales Laudato si ' y Fratelli tutti (217). Y ante el Corazón de Cristo, pide al Se-
ñor «que vuelva a tener compasión de esta tierra herida» y derrame sobre ella «los tesoros de su luz y de su amor», para que el mundo, «sobreviviendo entre guerras, desequilibrios 
socioeconómicos, consumismo y uso antihumano de la tecnología, recupere lo más importante y necesario: el corazón» PAPA FRANCISCO .”DILEXIT NOS” 

«Nos amó», la encíclica del Papa Francisco: sobre el Sagra-

do Corazón de Jesús 


